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PRECIOS I)E SÜSCaiPClON * 
En lAPenlnsma—TJn mes, 3 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extrtn-

iero—Tres meses, ll'2a id.-^L^ snscHpciÓn se contaráidesde, 1* 
y 16 de c»d» mes;*-̂ !'» conrespondenria á U Administración 

REDACfalON Y ADMINISTRAíflON MAYOR 24 

MIÉRCOLES 22 DE SEPriEMBRg DE 1897 

FümiLESTAliO 
Operaciónel áí'cónlado y á fila­

zo eo loda clase de valores colisa-
bles en Bo|¿k. ' ' 

COijisiONES REDUCIDAS 

12. CA8TELÜNI,IÍ 

I 

GOPilHCIONKS 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letra» de 

fácil cobro.—Corresponsales eu París, A. Lorette, rae Oanmarürt 
61; y J. Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 
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PedroLuoas, dueño de la panadería 
cstableeidaen los bajo» dC' lacasa nú­
mero 13 de las Puertas de Murcia, avi­
sa á sus parroquianos qne solo ba snbi* 
do un céntimo en el medio kilo de ^an, 
en todas las clases. -~-

En dicha jpanadeHa «ofende por la 
ta rde^an «aliente. î  -

LAESGÜADRA 
Laescqa^a ciapAüola de ioslroo-

cióQ baisalfaio de Lisboa paraGa^ 
diz. Va saiisfóoha,^aclamada, aga­
sajada, como éo*viajé lriúútái,-re^ 
cogieotlo aptaiisíáé pbf ádfade (Quie­
ra qiié'¿>aíia."' ''"'" "•'•"' 

Ferrol ha saludado á los mari­
nos con enlusiasmc^ y 1.98 ha obs^ 
quiado cop , vî j-cî d̂ rf?, iderrpcbje. 
Co rufia ifos 'ib^.: re,eibidp agPÍl>ft<J«̂  
en ios nitiQ!Íesy:U>s lia. /setaMOiá*! 
su me$a.,C¿jdiz se>,{íreparaipara no 
quedar por bnjo del nivel de Fe* 
rrol y la Goruña y no lardará en 
orrté el eco de los patrióticos bWrí-
áiA feo lófe'que los gaditanos cíoiisa-
graráú un recuerdo ébtusiástico á 
los hachos n^érpórables de apeslra 
armada PjáV-ioinal, , , , , ,, 

Oespués vendrÁ la .ew îad^a, á,j 

,lado en lodos de signiflcar á los 
marinos españoles el aprecio^ en 
que los llenen sus cpmpatriotas y 
el inlerjás que inspiran. 

Alravesamos una época difícil; 
se presienten í>eligitíB 'cercanos y 
el palriolisrmo surge poderoso en 
el corazón. 

Y aj copsiijerfif 4jia maopa es­
pañola, cuya bistoría se desarro­
lla eü serie no interrumpida de 
hechos gloriosos qué admiraron 
al mundo y cuyo recuerdo se 
ofre e á la consideración, de los 
marinos extrangeros' cuando lla­
gan pai'a^Uos día^ difíciles, »!«&> 
tese por los continuadores de 
aquella bisloria brillanlísima, el 
cariño enlrañable hacia los her­
manos y el respeto iprofuad¡simo, 
que inspiran los héroes. 

tlí escillíTfá éspánoía va á venir 
á Caflacepa; la .,aígpmi«»ñâ .dfísd^ 
el N6l^fe>líéíía4)én!nsd|a ík^km 
maciones del ptieWo Gartagdna 
ao'inlérpurapiipaefsa lierfnoara líia-
íiifesláción del pátridtishío y del 
prgtilld patrio, ijuí? ádlvlüá. en ca­
da rñarihojab Ba'rcélp, un dhurru-
éá, lin (Jrayíua ó un Galjap^ 

'l'jOiqen npía la.s.̂ ujU?ridadP? lo­
cales de estía íî î dad, de lo 0Q«rri-
ío en Ferrol y tía CflA âfiâ pongao 
aieooió{]ti« lo qn^ V* á Kíueittprir en 
Cádiz y obren en consecuenciai 

Un datito para la historia dtfila subi­
da del pan. 

Dice El Itnpnrdal: ^ 
«Las pAnaderfas délos círculos î itólicos de 

obreros eftán al presente vendiendo'el pan de 
primera cnlidnd y con tpdo sn peso $ cuarenta 
céatímos el'ldlo » 

En las demás panaderías midiileñas 
sale & sesenta. * 

Tome nota de esto el Sr. Cejtóra; por 
que aun cuando este dato pertenece á 
Madrid puede ser aplicable & Carta­
gena. 

Leemos: 
<Gi gobernador d« Soria, Sr. Corazony, hi 

abierto una sutcripcMn para auxiliar á los 
que vieron arder sus casas en el incendio 
ocuiTido reciétttemente en Abejar, paeblo de 
aquella preriticia.» 

A los que no las v ieroii arder qti« los 
parta un rayo. 

3í algún propietario de fas casas in-
-cendtadas era OÍBÍJO, se ha Incido. 

Dice nn periódico que el iriiuistro do 
Hívcie^dft va ft arrendar la 'eiargra y 
dcsoarg4t. 

¿La descarga de quién? 
No lo «retimos. 
lia oiirga la llevamos nosotros. 
Y ea «tt«nt(:^ á la descarga no caerá 

esai breva; estamos condenados á carga 
continua, con este ministro., y con el 
otro. • 
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DESDE MADRID 
lÜ-

TIJIRITAZOS 
-Naestro querido colega «El Diario de 

MnrciáiíinsertR en sil riainero de áyfef 
un telegrama qua nos ha sumido en un 
mar de confasiones. 

VeAsa la fl0p«^ie.' •••'•' > v 
ilHeen, (íe reflére á periódicos ingle-

fies) «̂¡8 además dé enviarse su escuadra 
GarUgl^Q,?^ seíí djOpdft eslijr*. iQSiéQ J <i^ la Florida (la escuadra'yankée)se ar-
sabe el liempo, u i 

Y quién sabe también para dón­
de l&verefttos salir cuando ubaá-
done dâ ^bahfa Tal vez efiB duda 
haatl^gid^ en 16* füíroianos, en 
loSíWaítttóiÉ* y etí los g^ditaihos 
y de ahí el afán que se ha deápér-

j inmn'*igüógamen(é tr^fu MAREAN-
TB8 GHILBN08 » ' • 

)}H«b»á «Igtiiíi alma piadosa que ha­
ga la learidAd cié amarrar ese pnfíado 
demosdawpor el rabo? 

¡ ¡MABB*»»»» OBILEUOSM ¿Qué hemos 
hecho á esos hftbtím sefioréis? 

. , . Seflor Director: 
Mny s^flqr-mió: Si la plátano tuvie­

ra un v¿lor r^al y efectivo, Cristoflo 
Mencses y otros industriales no so ha* 
biertin de$iioadQ al trabajo do n^ metal 
que lo parece, aunque no vale tanto. 
Seguramente las platerías han sido an­
tes, qne las quincallas, y no se ha .cono­
cido lo falso sin que autes hubiera esta­
do acreditado Ío legitimo. 

Sugi)6reme estas reflexiones, la noti­
cia que ha llegado á la mia de la crea* 
ci^p en¡ Madrid de una titulada Agen­
cia Europea, que ^nvia & loe periódicos 
correspondenoiM parecidas á la mía. 

No pretendo tener el privilegioexclu-
siyo de la corresponsalía para España 
y América; pero me parecería natural 
que, el que furtdase otra empresa pare 

• I 

cida A la mía, la titulara de una «xane-
ra que no se pareciera á ésta, porque 
realmente entre Política Europea y 
Agencia Europea, hay cisrta similitud, 
y no querría yo envanecerme con los 
triunfos literarios, políticos y de infpr-
macíón de mis flamantes competido^ 
res. 

ya estoy curado de espanto; on otra 
ocasión, cierto amanuense que yo tuve 
y que por cierto avisaba, con b , creó 
utaa hojita como la que nos había visto 
liacer, y en lugar de firmar Garoi Fer­
nández, la firmaba GarciA y Fernán­
dez. 

Quién sabe si algán otro individuo 
que había hecho recados ó puesto fajíis 
en esta casa, habrá sacado de su cabei 
za la Agencia Europea, ó si se lo habrá 
ocurrido espontáneamente. 

Este género de informaciones perió­
dicas lo introduje yo desde París en el 
año de 186S, fundando el que se llama­
ba entonces Telégrafo Autógrafo, que 
so publicó tres años, y que lo copiaban 
con bastante frecueneia los periód^c(;)8 
más importantes de EspaQa y América^ 
más tarde se publicó también «n Paris;, 
con el mismo título dePoUtica Europea 
otros cuatro años ^ t a misma hcú^^r.en 
1888, desde Barcelona, ^e/deacrilúó la i 
Exposición Universal en e^tas captan; 
en 1889 se publicó otra vez desde Paris 
la deacripQión de aq,uel certamen, y 
desde 189Q se reparte d^sde Madrid la 
Política Europea á España y América, 
firmada siempre, en Fr^npia comp an 
España, por Gai;oi f^rnánde^. , 

E>e modp que todo loque sean infor­
maciones europeas, aunque 1«B flfmei; 
García y F^nándes ú otroa osiginaiea 
escritores, entiendo yo que es un pla­
gio de mi pensamiento, y este plagio 
sube de punto cuando, en el titulo de 
la publicación, ó en la firma, se buscan 
un concepto ó un sonido parecido. 

Siendo ya tan congrios y tan viejos, 
¿por qué la gente nueva ha de usar tí 
tulos parecidos á los nuestros, que, por 
lo menos, están censagrados por el 
tiempo? 

Si siquiera nuestros competidores hu­
bieran tenido la modestia de los barbe­
ros, podrían haber pupsto al frente de 
su publicación; «Fulano y Fulano, í»n-
tignos aprendices de Miguel». 

Y basta de rosas propias, repitien do 
una vez más que, mientras no se pue­
da colocar una pareja de la Guardia ci-

cil en ercerebro de lo^jS^e tienen idea,^, 
las ideas de jos que iás tienen serán' 
eternamente patrimonio de; ld | tQnto?. 

. La política interior ha estado estos. , 
días muy movida,,,es d^cir,,se han agi­
tado mucho las pasiones, 

Hay dos problemas: uno grandemen­
te nacional, que se llama Cuba, Filipi­
nas y ílacicudaj otro, exctusivamente 
político, quG se determtnítPÍ .por In W 
organización de los partidftif. 

Aunque saben ustedes qué;ao eoy afi­
cionado á disertar jjobre ^ estft políti9{^ 
menuda, cpnoretaré mi opinión, que .es, 
el produc^q de qiís. infprrpf^v'íones ¡y f}# 
mi práctica. , ,. 

La fusi(5n nQ se hace. , 
Sagasta n9cn|iere ser GobierinQ!;. ,el ¡ 

, partido libejal ipifmpujá» .u - . 
La apertura de estas Cortes, siqa|f;|(|,.,, 

sea por poco tlenipp, se, ipippn^^ |>píT 
que este Gobierno," ¿ î l qtie y'pnga, 1^', 
oesitan 'prpsupTtostós y «utpriíáciioní?^ ,; 
económicas,., , ... ,.',^': V, ."'!..^ ..ÍMHH-. 

Hasta qtto venga la Reina, cuanto se .̂ ^ 
diga no es, ni más ni menos, q]ie la ^•^ 
presión de lo que cada tinó cerne, ¿te-
sea ¿ oonjefffva. ' ' ' , , , 

El General Azcárraga es úb4 de las 
figuras mí'.s stmp^tic^s á los españoles; 
su seriedad, m h'Bfit'tiáíz, su despren­
dimiento, póî q'tíd tía* |)oáido ser Capi-
táB<*i«««r«l-y B»-b»-«mfiéor'le haWa" 
dado una gran popularidad en el ejér 
6i toyen«l | .&'pl | l i j1!! | j l nmi 

, Todos i^ilAIyiili ámáo,Ei 
Imparcial, El Liberal, se habían hecho 
lenguas de las pondioionea del general 
Aztoátrftga, cuycí táíétit'» ¿ffifánizador, 
<íüyiá- ástdiidáá' > ̂ Q ^iifMááa por ' 
nrt<lfe.%i|gg¿|n'^d«:;''•••í ;"••;,"-;; 

Las oirt¥ni||ííclá6,' que in6 su volun­
tad ni su átAblcíórf,lo Dan hecho jefe 
de! Gobierno, y todos aquellos mismos 
elementos políticos que lo ponían en las 
nubes, por el solo hecho do ser el dae" 
ño dol poder, lo encuentran defectuoso. 

Bstft es la lógica de nuestra política 
menuda. Como yo no escribo para los 
políticos ni para Madrid, sino para la 
prensa de pi'ovincias y de América, 
teti'golft'ségüridad de que muchos do 
mis Jeotoreé, los que no cobran ni aspi­
rad á cobrar del preSupiíiesto, me da­
rán la razón cuando digo que lá lógica, 
de nuestros políticos se pái'éoe mucho 
á la de aquel Secretario dé Ayuntamien­
to, que deola: íPuéstb que el" Alcalde 
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todo se traslonit^, «e mndó de formí, de «er y de 
eitiaete. Ineiso qa« tav» i«. Ii^leiddd de v^ro». tQn¿ 
era yo delante de vos! ¡Ohl ¡pobre de mí! Vos ómís 
la luz, el día, la aurora, la antorcha; el todo de mi 
vidAí Sin vos yo no podrlA «vtr BA4«; yo pasarla os-
oarooido; yo no i tendría inspiraciones ^frandes; yo 
ítA%9^ BMiñrla olvidado sin qne 1A fionay Inpioste-
ridad «e encomendasen de levantoü-imi nombro; h« 
dieb<>mfiL el vnaaitro, señora, A nn pi»io^4ondé foan 
brlUado otro», oaya gloria aun i'esneaa por> el 
m n n d O i t . '•'^:•; i v i M r •'»:..• ••'• 

-?-¿Pero qué es lo que queréis preguntó Enrique­
ta no teniendo valor para repeler tan amoroBa 1«B* 
gnajie..'..: •,,:! • 

.rT-i{Obl quiero que me améis, que desechéis esoí 
temores «que os domina;n, esas sombras qiUe os cer­
can. ¿Para qué hemos de usat de inútiles reticencias? 
El dístnolo sentarla bien á esas damas empapadas 
ea todos los refinamientos de la malicia, Un corazón 
puro como el vuestro puede ser franco como lo es 
ti mÍ9^ Yo haíbie el Idioma de 1« verdad y de la na-
turaleíAV haced ros lo mismo. 

•—Lo que m | exigís es imposible. 
—¡Cómo imposible! exclamó el rey asombrado. 

---Porque yo no puedo hablar así. Nuestro amor 
ea'jrrealisablei. Elsto es loque tenÍA<qiX! daeiros^ <' •! 

que la suerte nos ha unido en este lugar, A veces 
no.he tenido va,lor para pensar en lo que estoy ha­
ciendo,.. ¡P'Qrü sois tan hermosa! ihal^eis inflamado 
mi mente coa tan ardientes ensueños, que he sal­
vado toda? las barreras de mi posición, todas las 
cadenas de mi destino solo por decir lo que siente 
mi a(ma. , -

—¡Oh! callad, opilad, replicó Enriqueta sin saber 
distinguir lo distinto del rey. ¡A qué hemos de en­
cender una luz que debo apagarse para siempre! 

—Ño, Enriqueta; eso es imposible. Desde el día 
que os vi en vuestro coche, se varió mi ser comple« 
tamente. Hermosa con el peligro que corríais, gra­
vasteis todos los rASgos de vuestra imagen en mi co­
razón, y ved aquí la causa por la queme hallo pal­
pitante bajo vuestro aliento, tembloroso bajo vues­
tra mirada. ¡Oh! ¡nunca había sentido lo que expe­
rimenté en aquel momento! Mi vida solitaria y me­
lancólica, que solo había sentido el peso del plomo 
de iaspiFáoiones fatales, se rejuveneció como la na-
turalesa, «ó viTiflcó como la'lñz matatinal, se en­
sañaba Como «I Océano. AsplrAba una nueva brisa, 
desottbria una esperanza después de cruzar una no­
che horrible, y alcanzaba á v«r horizontes queme 
habían sido tédádos. A vos debo todo esto. Alma, 
virgen, «bra«dtí inmaculado, oostiimbrés aisladas 

El rey tembló de felicidad. 
—¡Oh! los momentos son preciosos y oada hora 

que trascurre levanta una barromiiiisupernble entre 
los dos, dijo la joven; con sentimiento. Yo sé quo 
vos no os perteneoeifly puesto que deberes sagrados 
os conducen á o t w parte; pero ha llegado la noche 
en que debQjSer eiplíoita y en la Qa« anhelo desoo-
rr«f ante yup.stros ojos todos lotiecrétos de mi co­
razón, pa ra ' que me conozcáis ^ l o suoosivoí ya 
que no 08 permita otro sentimientoi * 

Carlos no comprendió el verdadoiro sentido de 
aquellas palabras; aunque él se oonsidoraba algún 
tanto aludido en ellas, encontraiba cierta voguedad 
que podía ser considerijjíiipouio. un problelna. 

Sin embargo, una avefttii'» tan agena ¡de «« «** 
rácter había despertado en m «orazdn sentimMattiov' 
irresistibles. Creía que nunca llegaría á amar'y «pe* ' 
ñas podía contener los latidos de sn peobo; «reía 
que encerrado en sQpalaoip «i»; vida es t^ r l tmdaoi ' 
da ftl estrecho ciroHlo de,él». Per«i aqu»! mnude' qn« 
cruzaba por vea prlm«!ra,;«qpella Jiberíad nueva b a - , 
jo la cual palpitaba condéseos desconocid^of, afuella 
niña encantadora puyp honor depondia de sa léájba-
lierosidad, hablan engrandecido su alma y echoto " 
comprender qttei.exis!:ia f>tra.vi(lA Henai de téaf^es-
tades y de placeres, de (lores y lágrimas. 

tté<Ak v-m 


